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Fitch aumenta su previsión de crecimiento del 

PIB a 2.0% en 2017 

 Fitch Ratings incrementó sus pronósticos de crecimiento para México a 2.0 por por ciento para 2017 y 
2.2 por ciento para 2018, desde 1.5 por ciento y 2.1 por ciento, respectivamente, dado que durante el 
primer trimestre del año el crecimiento del PIB fue “más enérgico de los esperado” al alcanzar un 2.8 por 
ciento interanual. 

Pese a la mejora de pronósticos, Fitch advierte que el crecimiento será más lento que en 2016 debido al 
impacto sobre el consumo que podrían tener la incertidumbre elevada que generan las negociaciones del 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), las políticas macroeconómicas más estrictas y 
una mayor inflación. 

“Fitch cree que los riesgos para las proyecciones de crecimiento siguen con inclinación a la baja. La 
incertidumbre que deriva de la renegociación del TLCAN continúa” aunque Estados Unidos no mostró una 
retórica agresiva en su carta de notificación al Congreso de su intención de renegociar el Tratado. 

Este jueves, el Inegi anunció un nuevo máximo en 8 años del dato de la inflación, que alcanzó un 6.3 por 
ciento para la primera quincena de junio. El alza se debe principalmente a la depreciación de la moneda 
nacional frente al dólar a principios de año, así como los incrementos significativos en los precios de las 
gasolinas. 

Como consecuencia, Banxico ha aumentado su tasa de interés hasta el 7 por ciento para controlar la 
inflación y asegurar que las expectativas inflacionarias permanezcan bajo control. Para el resto de 2017, 
Fitch espera “un aumento adicional moderado”, y también cree que Banxico será capaz de desvincular su 
ciclo de ajustes del de la Reserva Federal de Estados Unidos en 2018. 

Sobre el tipo de cambio, Fitch destacó que el peso ha mostrado una apreciación marcada desde los 
máximos alcanzados a principios de 2017, un rebote que parece reflejar una menor preocupación por los 
daños que causarían las renegociaciones del TLCAN, el ajuste monetario y la provisión de coberturas en 
moneda extranjera del banco central que se liquidan en pesos mexicanos. 

 

 


